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Rústica.
Por tercera vez se ofrece al leclo>r un coniu nítí de rnc>nt>giaiiss con espetialixa—
cio>n antii na, que en el presente caso) sc refiere al mundo cereniomial a lo> largo ci el
tiem po>. 1 <is cdiIt ,rc s Mml lo>nes y O n uk i. presentan las vers ornes dcii nitivas de una
clt>cena de comO rlbtic mono, di seul idas en 1992 dentro, del XVI Si mj>osio Internacional
de la Fundación 1 inaguchí con sesiones en Osaka y Otsu.
iras u n am1>1 mo 1 stuclm t> 1 utrod uclorio». Cloe ti ¡man 1.. tus Mi lío>nes y Yo,shio Onu—
1=i. resum encio el c iracter del citado Si mpos o) y sin ícesando los e<intenid<~s de las
aportaeío> nes, se íí mc sentí el Co> nj tonto cíe trabajos que abordan, desde distintas pers—
pecO va.s metodol noii cas, los pni>lemas cíe) ecíemonia) anclmt., en diferenies arras y-
épocas. sin Cloe falten bis apoites de carimeter más teorico y las mevisiones actLmalizado—
ras en muchos cíe ellos.
1. Seotí Ray-mnond en (eremo>nialism iii te l’Áírb 1 on motive tf Ecuador» pone
de mani fi csto las dificultades cíe identificación de lo ccrcmon ial ftmera del á rnbito, cío—
niéslico, eor las limitaciones en los hallazgos arqucologicos corno, en el caso ole Val—
cliv a ~1enlpran mt con ajuares ceramicos Ii mitaolos y tíso dc ducmnógeno>s oí ue co,ni píe—
ta col n inális 5 cíe los asentamientos en lo» í>eriooit>s 1 ntc m mcolmo y ‘1 ardio.
~1ho mas y Shel la Po,o>rski en « Early C’ompiex Sc>c icty and Ceremo ni alisní <. n thc
‘‘er LIV1<> N < mn h (tasi se acercan a los o ¡benes c<,stero>s olel cereino,nial isnioi en
Htiavntmno -—al norte del Casina, en la inca (le costa y Moxecítie más al interior— a
1? .‘,-i.sL’ lvv/>ati<<l¿o <1<’ <l<itt-<<j<>l<~u¿< Anmwi¿¿oia 25 “5S<fl7~ EcLI. (~‘onmplutensc’. NIacirid. 1995
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través del análisis de la arquitectura y su comparación con la de las áreas cercanas
dentro delFormativo Temprano>.
Yoshio Onuki en «Las Actividades Ceremoniales Tempranas en la Cuenca del
Alto Huallaga y Algunos Problemas Generales», se centra también en el análisis ar-
quitectónico y elementos decorativos de las estructuras ceremo>niales para establecer
comparaciones y estudiar tas fases constructivas del Templo de tas Manos Cruzadas y
el Templo de los Nichitos en Kotosh, sin regatear esfuerzos en establecer cronologías y
aportando una lista completa de sitios localizados y resultados derivados de la explo-
raCi~n o excavacion.
Richard Burger y Lucy Salazar-Burger en «The Place of Dual Organization in
Early Andean Ceremonialism: A Comparative Review» remontan el dualismo andi-
no a épocas muy tempranas, guiados por indicios exclusivamente arqueológicos. pam’-
tiendo del análisis del Lanzón de Chavin, que con su mano derecha levantada indica-
ría lo alto y con la izquierda bajada sugeriría cl contrario, o la divinidad principal dcl
‘templo Nuevo, estructura mas rectente del mismo lugar, que indicaría lo alto y bajo.
respectivamente, por el strombus y el spondylus que so>stiene en cada mano. Revisa su
hipótesis comparando estructuras arquitectónicas y busca establecer el proceso dia-
crónico. cuyo inicio remont.a a más de 4000 años, uniendo dualismo y complementa-
nedad tanto en costa comoen sierra.
(3ary Urton en «Moicties and Ceremonialism in the Andes: Ihe Ritual Battles of
the Caruival Season in Southern Ueru«, establece las diferencias cutre dualismo sim-
bélico, expresado) en la iconografía y las Iradicio>ncs míticas, y dualismo sociológico
que se manifiesta en celebraciones qtíe llegan hasta nosotro>s, dc las que esiudia las
batallas rituales del carnaval de Pacariqtambo, en Cuzco, con la preparación y las re-
laciones: división de tierras comunales y matrimonio. Establecida la organización
dual y constatada en la observación directa, retrocede al período colonial y al Cuzco
incaico, para remontarse en el pasado pre-incaico.
Yuji Scki en «La Transformación de los Centros Ceremoniales del Pcrío>do For-
mativo en la Cuenca de Cajamarca, Perú». se preocupa de los cambios ceremoniales
en el Formativo Tardío —Huacaloma Tardío), EL y Lay-1zóu— abordando et tema a
partir de los resultados obtenidos en los sitios de Layzón y Koi>lquitin, valiéndo>se de
mndicado>res militares —fortificaciones—, alimentarios —pasto>reo—— y de relación, o1ue
junto corn las apreciaciones iconográficas abren horizo>ntcs comparativos fuera del
area de estudio.
Ryozo Matsumoto> en m<Do>s Mo>dos ole Proceso So>cio—Cultural: El Ho,rizonte
Temprano y el Período Intermedio Tempíano en el Valle de Cajamarca» establece
las raíces comunes en el período más antiguo —Huacaloma Temprano— relacionando
templo y comunidad que sc evidenciará en construcciones complejas de tres pirámi-
des, co>n plaza central, comenzando k disgregación ideológica con la cultura Layzón,
para desarrollarse en las primeras fases Cajamarca formas independientes por grupos
de eo>munidades, tanto en la cerámica como> en la organización espacial dentro de los
sitmos.
Yasutake Kato en <Resultados dc las Excavaciones ea Kuntur Wasi, Cajamarca
hace el balance de resultados de investigación de la década anterior y presenta sus
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propios resultados centrados en el periodo de apogeo del sitio —la fase Kunt¡mr Wa-
si— refiriéndose en detalle a la cerámica, a los conjuntos arquitectónico>s, las tumbas
con ricos ajuares y la descripción e interpretación de monolito>s, relacionando espa-
cial y temporalmente unos con otros, para matizar la caracterizacion del pemiodo que
estudia.
Carlos Gi. Llera en «El Complejo Cultural Cupisnique: Antecedentes y t)esarro-
lío> de su Ideología Religiosa> relaciona el paisaje con la construcción de centros ce-
remoniales, en cuyos elementos pesaron los facteires ambientales y especialmente
faunísticos en la deeo>ración. Presenta una vísío>n cronológica de la caraeterizaciótl de
Cupisniquc desde los precedentes del complejo de Monte Grande. Especial mención
merecen las referencias a los caracoles terrestres y al cristal de ro>ca que complemen-
tan los resultados dcl análisis arquitectónico).
Tatsuhiloo Fujii en «El Felino, el Mundo Stíbterráneo y el Rito) de Fertilidad: ires
Elementos Principales de la Ideología Andina> estudia la divinidad felina que parte
dc Chavin. se co>ntinúa en Paracas y Pucará, sigue en el período de Desarrollo Regio-
nal: Moehe Nazca y Tiahuanaco, continuando en I-luari y reapareciendo transforma-
da en el período inka; o>riginaria del mundo subterráneo y aso>ciada a la íertilidaol
agrícola y pesquera, refuerza sus hipótesis con testimonios historiugráficos qtme prtv
longan la vigencia del felino como divinidad en los Andes.
Luis Millones en Representando> el .Pasadot Desfiles y Disfraces en los Andes<
ofíece la interpretación etnohistóriea de un iníeresante documento> de 1725 donde se
recoce la fiesta de celebración en Lima de la subida al trono ole Luis 1, que po.r encar-
go del virrey Casíelfuerte protagoni-zaro>n los <mochícas< resiolentes en la capital pe-
ruana con un desFile y representación dc su pasado, que aprovecha el autor para ex-
plicitar los enfreníamientos con lo>s olominadores serranos, la vigencia de sus dio>ses y
hérows, así colmo> la situación de esta ctnia en la I.ima del siclo xviii.
LI conj unto> se cierra con el trabajo de Hi royastí lomoeda tit u latio «Los Rito>s
Con Iemporáneo>s ole Camélidos y a Ceremonia de la C itua» en el qtme se plantea el
estuoii<> de ceremoniales a partir de fuentes históricas —crónicas y relaciones ole extir-
padores de ido>latrías—- así como> de la observación de las prácticas acluales en las que
ptieden reeo>nocerse elementos recogidos por lo>s observadores cíe liempos pasados.
Describe y estud a el ritual del Agustukuy en el que se busca la fertilidad de las llamas
y se compara eo>n el antiguo rito> incaico> de la Citua, donde se retmnian las de olades
étnicas y sc purificaban cuatro>cientos guerreros que iban por todo el lahuantmnsuvo>
para conílirar males y peligroís.
Un importante conjunto.> de aportaciones, que desde una pcrspectix-a am’oíueo=lógi-
ca nos sítuan en los problemas del ceremonialismo en los Andes, con varicolad ole en-
nojues, zonas geográficas. problemas y métodos. donde no> faltan las a50>ciaciones co)n
pervivencias actuales ni el tratamiento> original de materiales tanto) arqueo)l~gicos
como olocumcntales, tcjidos en la co>mplcja trama del mundo ceremonial. denommna—
do>r común del sustancioso volumen tan interesante en conclusiones como> rtco en su-
ucrencías.
Lo>renzo E. LÓyry. y SyBÁsTiÁN
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SANZ TAPIA, Angel: Culturas precolombinasx Cerámicas prehispánicas de Vene-
zuela, Colombia, Ecuador y Pera [LHospitalet de Llobregat], 1994. Ed.
Ajuntament de LHospitalet. 240 páginas con 28 mapas y 134 fotograba-
dos en color. Bibliografía y versión inglesa de los textos. Encuadernación
en tela.
La exposición, que con el tema que da título a la obra que vamos a comentar, pre-
senta la colección arqueológica de la Fundación Cristóbal Gabarrón de Valladolid;
dicha colección está compuesta de 114 piezas que han servido de base para caracte-
rizar las culturas que las produjeron.
Comienza la obra con una breve <Presentación» y en las páginas de «lntroduc-
clon se resalta tanto el atractivo de las culturas prehispánicas como la continuidad
de muchos rasgos y características en cl mundo indígena actual, ofreciendo al leclor
una síntesis de las culturas norandinas —extendidas desde Venezuela al Perú septen-
trional—, ‘así como el catálogo detallado dc las piezas expuestas.
La colección y el catálogo se agrupan en cinco apartados que corresponden a
cuatro países y a un grupo intermedio>, ya que no co>inciden fronteras políticas actua-
les con arcas arqueológicas de expansión cultural.
En «Culturas de Venezuela» se recogen las series Tocayanoide —de los alrededo-
res de Caracas. de la que se presenta una figurila—, Ocumaroidn que se extendió por
la zona comprendida entre Caracas y Puerto Cabello, representada con un fragmnen-
to; Valeno:ioide, con centro> en el Lago de Valencia y de la que se presentan ocho frag-
mentos: ‘lierroide, del interior occidental, de la que se expone una vasija tripode de
estilo Tierra de los Indiog Dabajuroide —extendida desde Maracay, en el Caribe, hasta
San Cristóbal, en los Andes— representada por olos figurillas femeninas pernial>iertas;
Bairancoide, con dos estilos: uno en la zona del Lago de Valencia y otro en el bajo
Orinoco. exponiéndose un fragmento del primero>, estilo El Palito: y finalmente Aran-
quinoide —de la zona interior de San Fernando de Apure— de la ojue se expone una
peqtícña cabeza antropomorfa de estilo Atauquin.
Un segundo apartado. bajo, el título <Culturas de Co,lo>mbia<, se centra en la cultu-
ra Siná —localizada en la cuenca del río del mismo> nombre— de la que se presenta
una magnífica orejera en filigrana de oro de forma circular; la cultura Quimbava
—una de las principales de Colombia, localizada en la región del Quindio— esta am-
pliantente representada en la colección con un “po>poro« realizado en tumbaga —alea-
ción dc un tercio de oro y dos de cobre— y varias piezas cerámicas: una figura antro-
pomo>rfa sedente y una docena de <tortcros« o fusayolas con dec>racio,ri incisa en su
mayoría; así co>mo la cultura hurona, tan importante como bien representada en la
colección, —localizada en la Sierra Nevada de Santa Marta y extendida tanto, po>r el
noreste de Colombia como po>r el noroeste de Venezuela— de la que se presentan
ejemplares de cerámica: vasija globular de esquematización antropomo>ría. ocarina
comi estilización de felino, so)naja zoo moría. silbato o,rnito mo>rfo, dos figuras silbato
perniabiertas femeninas y o>tra muaseul i u». un pectoral en piedra pu1 iola. un colgante
ant ropo>morfo de tumbaga y nueve collares de cuentas en piedras duras, cinco> (le
ellos con pequeño colgante de oro, tres de piedras duras tallaolas Y nl ro fusiforme.
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Un capitulo intermedio, titulado> «Culturas Fronterizas de Colombia y Ecuador«,
está dedicado> a las culturas Tomaco-Tolita —extendida pon la costa sur colombiana y
no>rte de Ecuador— de la que se presentan cinco> fragmentos de figuras cerámicas an-
tropomoifas. do>s zoomorfas y una imprecisa y fragmentada; así como de la cultura
(..apul;—serrana e interior, que se extendió desde el norte de Quito al oeste de Pasto>,
ct,n una cerámica característica ptr su acabado, decoración y to>rmas: «co>mpotera<> O>
cuenco con I>ase troncocónica, a veces con figuras que forman el pie— de la que se
presentan dos «comí>o>teras«, una magnifica urna funeraria y una pequeña vasija e-are-
nada.
En <Culturas del Ecuador<, se Irata de las culturas costeras especificas ole dicho
país. ct>mo son Guangala, de la que se presenta una figura antropomorfa completa;
Jan,a—(ioaque. a la que pertenecen cuatro> figuras antro>pomorfas diversas: Balu4 re-
presentada por cuatro cabecitas antropomorlás, dom figuras completas y do>s fragmen-
tos cje figuras, todas ellas antropomorfas; Guayaquil, co,n una cabeza anlropo>morfa
con decoracion incisa; y la mejor representada, la cultura Man/cha, con cuatro> vasijas
globula res y carenaoias, co>n estribo o> puente niuy decoradas, una glo>bul ar con cuello
y boca eve,’tida con mncísion y pulido.x nueve liguillas co>mp]etas y cuatro cabecitas,
to,das ellas antro>pomortas y muy diversas; se cierra eí apartado con do>s piezas de
aciscripeíon poco clara: un cuenco> —posiblemente de origen serrano— y una figurita
antropomorfa fragmentada, que puede proceder de la zona próxima a los nos Tejar y
l)auie,
El último a1artado es el relativo> a «Culturas del Perú», y de ellas la primera oíue
se trata es Vicús —localizada en la región septentrional del pais— representada por
una vasija glo>bular con asa en el boirde, o,tra de pequeño tamaño fragmentada y dos
figuritas completas antropomorfas, una femenina y otra masculina: siguen en orden
cronoÁogico Viril o Gallinazo —ltcalizada en el valle costero del río Viró— de la que
se presenta u tía vasij a carenada; Cajamarca —con centro, en la ci tídad del mismo
nombre cmi la siena septentrional— representada con dos platos oí cuencos trípodes,
u no con> deconación pintada y otro> de patas eo>n sonaja: 1 loan —con centro en la re—
t:ión dc Ayacucho y ~mplia difusión por todo el Perú septentnio.nal y central-— está
presente con trc asijas dc cerámica negra con decoración impresa en bajoirelieve.
1 anií,a vcque. in ‘tu md po>í ¡ loan. se representa con una original vasija biglotu lar co>n
esferas superpu st is otr asija lenticular y un recí¡>ientc esférico con pequenas asas
laterales. (‘fi julo ampliamente extendida po> r tocía la co>sta miorte. y central hasta las
prt xi midades do Li m o cstñ representada por olos vasijas globulares (le ceramica ne—
gra. una co>n asa pttcntc gollete y figura zo>omorfa en medio y alto, relieve y otra Co> n
amplio> cuello, tmonco<conico< eveí’tícl<,. Cierra el cormjttnto la cultua (I,a,way —locali—
zaola al ni rte de Lima— de la oj nc se presentan ciempíares muy o’ igí nales Coni t> un
recí picnic cilíndrico con tres cabeciras de felino, o] ispuestas verticalmcnlc . base re-
do mdcaoia y pie acampanado, olía vasija oto,ble: una oa roe co> n cabe z í ín t ropomorfa y
la otra con la boca dcl recij>i ente invertida, así camo <Aras dom vasijas globtila res, una
con gran base semiesférica y otra. con oleco> ración antropomo rla rct mc u lis y ti eco) ni—
ci ón 1>i mitada en negro sobre blanco o crema. car:icterist ic:í cíe Ii cci mm ca deco ,racia
í>c ¡tenec i ente aesta eulttíno.
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Una breve bibliografía, una lista de referencias y la versión inglesa de los textos y
catálo>go completan la obra, que resume una visión panorámica de las culturas prein-
caicas tardías que, con diferencias cronoloigicas, caracterizaron a los pueblos que, es-
tablecidos en la región andina septentrional, se expandieron por las costas caribeñas
o perdieron rasgos de identidad tras el expansionismo inka y. posteriormente, con la
conquista española.
La magnífica presentación del catálo>go, la cuidada ilustración que re-alza las pie-
zas, ya que sin ser de excepcional importancia son bastante significativas de sus co-
rrespo>ndientes culturas originarias, el esfuerzo de selección, síntesis y precisión des-
criptiva hacen de la presente obra un valioso> instrumento de interés para el
investigador y un agradable acercamiento, al mundo prehispánico que recoge para el
curioso>.
Lorenzo> E. LÓPEZ Y SvíuxsrmÁN
EcRtccir,á, Josep M.: Els iívaros, cagadors de somnis. Edt. La Campana. Barce-
lona, 1994.359 págs. Ilustr.
El libro que examinamos reseña día a día el diario de campo del autor en í¿i Ama-
zonia ecuatoriana, así como de las vivencias chamánicas en que se ve inmerso) por
medio dc la ayahuasca (Banisteriopsis e’aapi) entre los Shuar más conocidos como Ji-
yaros o Jíbaros. El sentido que quiere darse ala obra es el de enmarcaría en el mundo
de las religiones y dentro de éstas ver que im1~ortancia e incidencia tienen lob estados
alterados de conciencia mediante la ingestión de ayahuasca y contrastar si tiene los
mismos, similares o diferentes efectos que la acción del LSD sobre el organismo hu-
mano y más específicamente en lasfases oníricas.
El plan general de la acción se basa en realizar un trabajo de campo en los años
t991 y 1992 y redactar este diario en 1993. Los datos aportado>s requieren contactos
personales, convivencia en viviendas y núcleos indígenas, familiarizarse con la lengua
jivara, autoexperimentación con la ayahuasca. etc., pues sólo aosi será posible —según
Feriegla— lograr el interés científico, del trabajo> realizado.
Desde que Harner ofreciera sus primeras experiencias entre el pueblo aquí rese-
nado hasta hoy, los shuar y achuar han servido dc ejemplo para plantear diferentes
hipótesis a la ciencia antropológica. La más notable, tal vez, por lo sugerente más que
por las escasas verdades que encierra, es la debida a Ross. más conocida como la «pa-
radoja dc los tabúes alimenticios«, que aplica con características deterministas a las
proacínas de origen animal, especialmente si son de cérvidos. Lo que nunca manifies-
ta este autores el por qué desemejante proceder, pues hacerlo requiere meterse den-
troy captar el universo religioso que rige los destinos de este pueblo.
Feriegla intenta penetrar en el fascinante inundo del chamanismo amazónico y
nos ofrece en este libro su propia experiencia con relatos llenos de poesía. Este pro-
cedimienlo no excluye el investigar cuales son low procesos que llevan a los shuar a
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conocer e interpretar el mundo de una determinada forma —que no es la racional y
propia de los pueblos considerados como evolucionados— y la importancia decisiva
que tienen los alucinógenos, pues el consumo de ciertos vegetales considerados
co>mo sagrados representa un elemento fundamental en la cultura y en el actuar ole lo>s
jivaros.
Es de esperar que Feriegla ofrecerá, al menos, un segundo volumen en el que
t>frezca su interpretación como especialista de la mayor parte de los datos recogidos
que, a juzgar po>r esta lectura, deben ser muchos y los condense para agrado de quie-
nes somo>s aficionados alo mismo.
Carlos JUNOt.~ERA
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NUMERO 2 DE LA REVISTA MEDIAL
La información y documentación sobre América Latina, han ocupado
siempre en Europa un impo>rtante lugar desde el punto de vista tanto cultural
como científico, técnico y económico.
La Red Europea de Información sobre América Latina (Redial), agluti-
nante de 35 instituciones euro>peas que trabajan sobre Latinoamérica, acaba
de publicar el n» 2 de su revista, Redial, con el fin de difundir y favorecer la
comunicación entre la comunidad eientífico-documental dc Europa y Amé-
roca Latina, estableciéndose como un canal de cooperación informativa y de
investigación.
Da así a conocer el patrimonio de información europeo cuyo principal
interés es alimentar los trabajos sobre este sector cultural de América Latina,
concentrando> energías y esfuerzos para explotar la información científica
rompiendo barreras institucionales y logrando la colaboración de documen-
talistas y bibliotecarios de organismos eo>mpletamente diferentes y que traba-
jan en red.
Este número 2 ha rescatado la década 1980-1989 y se ha analizado el
contenido de tesis doctorales, tendencias de la investigación en las monogra-
fías y artículos de revistas y también lo>s co>ngresos, co>loquio>s y seminarios re-
alizados en este período de tiempo acerca de Latinoamérica.
Pasada la coyuntura del Quinto Centenario se realiza un análisis desde la
prensa y el periodismo en tres países: España, Estados Unidos y Francia,
examinando la incidencia de los diferentes sectores de opinión.
En el apartado de Fondos y Colecciones, hay un interesante artículo
acerca de las colecciones con fondos sobre Hipanoamérica en las bibliotecas
de España.
Otro de los artículos analiza las obras de referencia editadas desde 1980
en el Reino Unido, sobre el Caribe y América Latina.
En lo referente a Miscelánea, se cierra este segundo número de Redial
con una interesante presentación del Instituto de Estudios Latinoamericanos
de Esto>colmo y algunas novedades bibliográficas.
